VIENDO CON EL TACTO.
La historia comienza con una niña  llamada Lucia que no podía ver y que vivía en una gran ciudad. Desde pequeña Lucia se sentía muy triste porque no podía explorar el mundo como los demás niños, hasta que un día su abuelita Maty la motivo a descubrir el mundo a través de sus sentidos.
Maty: Luci, quita tu carita de tristeza hay más formas de explorar el mundo 
Lucia: Me siento diferente al resto del mundo porque no puedo ver a mis papás, las flores, los animales, los juguetes…
Maty: Claro que puedes hacerlo, tal vez no con tus ojos, pero, si con tus manos 
Lucia: Pero abuelita, no entiendo… ¿Cómo con mis manos? 
Maty: Si Lucia, tocando puedes descubrir la belleza de lo que te rodea
En ese momento en la cabeza de Lucia había mucha confusión por lo que le dio vueltas al asunto por el resto del día.
Otro día por la mañana decidió seguir el consejo de su abuelita Maty y se sintió motivada para decirle a sus padres que quería ir a la escuela.
Mamá: Hola Lucia, buenos días
Lucia: Hola mami lo estuve pensando y quiero ir a la escuela 
Mamá: Perfecto, vamos.
Ya  en la escuela, al entrar la maestra Miel la estaba esperando para ir al salón y al darle la mano, Lucia sintió confianza ya que sus manos eran muy suaves, desde ese momento todo empezó a cambiar porque sintió algo que no había sentido antes casi podía jurar que eso y ver con los ojos era lo mismo.
Maestra Miel: Lucia, esta escuela te va a encantar y tus compañeros se convertirán en tus mejores amigos.
Lucia: Maestra... tiene unas manos muy suaves creo que va a ser una súper maestra
Maestra Miel: jaja que linda Luci, esperemos que así me sientas
Al llegar al salón la maestra, soltó a Lucia y aunque le dio mucho miedo al principio, en el momento que su mano sintió una mesita de trabajo en la que había más compañeritos sentados se tranquilizó.
Lucia recorrió la silla y sus compañeros la saludaron
Abelito: Hola, ¿cómo te llamas? Yo soy Abel
Lucia: Hola me llamo Lucia pero me pueden llamar Luci
Todos los demás la saludaron y se presentaron con Lucia y le extendieron la mano y Lucia se sintió en mucha confianza. Ese mismo día en el recreo los niños salieron al jardín a jugar con la naturaleza.
Lucia: Abelito, mira puedo sentir que esta flor tiene 4 pétalos y al sentirlos puedo ver la imagen en mi cabeza
Abel: Claro Luci, así es como yo le hago para ver las cosas, con su textura puedes imaginar a la perfección cómo es que son
Lucia: Mira Abel, siento un metal frio, es muy grande ¿Qué podrá ser?
Abel: Es la estructura de los juegos, ven hay que subirnos, te vas a divertir 
Lucia: Pero me da miedo Abel… 
Abel: No hay de que preocuparse, yo te voy cuidar 
Lucia: No me dejes sola por favor Abelito
Abel: No Luci, te lo prometo, vamos
Abelito le dio su manita a Lucia y fueron a los juegos, aunque al principio Luci tenía algo de miedo se le pasó en el momento que empezó a sentir y a ver las cosas a través del tacto. 
Al llegar el fin de las clases Lucia estaba muy satisfecha con la decisión que había tomado de ir a la escuelita, se había divertido mucho y había aprendido cosas nuevas. Cuando era hora de ir a casa la maestra miel la llevo hasta el coche de su mamá.
Mamá: Hola mi amor, ¿cómo te fue? Cuéntamelo todo
Lucia: Muy bien mamá, me divertí mucho e hice amigos 
Mamá: Que bueno hija, me da mucho gusto que hayas decidido venir
Lucia: Mami y eso no es todo, hoy pude ver
Mamá: ¿Pudiste ver?
Lucia: Si mamá, vi con mis manos
Desde ese día Lucia vio la vida de una manera diferente y se dio cuenta de lo poderoso que es el tacto. Cada día tocaba algo nuevo y así podía imaginar cómo se vería con la vista.
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